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EL DÍA 12: El templo permanece abierto de 8 a 20 horas. 

Misas a las 9, 11, 15, 17 y 19 hs.  

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs. 

 “El que escucha mis palabras y las practica es como 
un hombre inteligente que edificó su casa sobre la roca. 
Cayó la lluvia a torrentes, sopló el viento huracanado con-
tra la casa, pero la casa no se derrumbó, porque tenía los 
cimientos sobre la roca.  
 En cambio, el que oye estas palabras sin ponerlas en prácti-
ca, es como el que no piensa, y construye su casa sobre la arena. Cayó 
la lluvia a torrentes, soplaron los vientos contra la casa, y ésta se de-
rrumbó con gran estruendo”. 

Palabra del Señor 

Primera Lectura: De la Carta a los Efesios (1,3-5) 
Salmo: 118 “¡Tu Palabra me da vida confío en Ti Señor!” 

Evangelio:  San Mateo (7,24-27) 

 

San Ambrosio dice acerca de nuestro diálogo con Dios: 
 

“A Dios hablamos cuando oramos,  
a Dios escuchamos cuando leemos sus palabras en la Sagrada Escritura”. 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

  

S etiembre es el 
mes de la Bi-

blia. Ella es como 
una luz que nos ayu-
da a caminar, ilumi-
nando los senderos 

que recorremos en esta vida.  
 
Más de una vez nos encontrare-
mos desorientados o ante encru-
cijadas que exigen decidir qué 
rumbo tomar. En esas ocasiones, 
la Palabra de Dios nos da pistas 
de qué hacer y qué evitar. 
 
Por eso damos tanta importancia 
a esa divina Palabra. Ella no brin-
da soluciones hechas a nuestros 
problemas. Pero sí nos orienta 
hacia dónde dirigirnos, qué actitu-
des espera Dios de nosotros, cuál 
es el camino hacia la felicidad ver-
dadera ya desde este mundo.  
 

Por eso ser cristiano es dar a la 
Palabra de Dios un lugar central, 
en medio de tantas ideologías que 
nos rodean y nos marean. Firmes 
en esa Palabra, podremos enfren-
tar hasta las más difíciles tormen-
tas de nuestra vida. 

  

P. Javier Fernández 
Párroco * Misionero claretiano 

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 

 "Los días sábado 14 y domin-
go 15 de octubre en esta Parroquia 
Corazón de María viviremos dos 
días de práctica de diálogo para 
parejas estables, bajo la bendición 
de San Pancracio. 
¡No desperdicien esta oportunidad!  

 
Para más datos y para anotarse 
hablar a Lucy al 099 979 805.  

También se puede consultar al pá-
rroco de aquí, el P. Javier".  
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H ubo un momento en el que yo creía que la tristeza se-
ría eterna; pero volví a sorprenderme riendo sin parar.  

Un momento el que dejé de creer en el amor; pero luego 
apareció esa persona que despertó en mí todo el cariño 
que tenía dormido.  

Hubo un momento en el que la amistad parecía no existir; y conocí a 
ese amigo que me hizo reír y llorar, en los mejores y en los peores mo-
mentos.  

Yo estaba seguro que la comunicación con alguien se había perdido; y 
fue cuando en mi celular encontré ese mensaje conmovedor.  

Hubo un momento en el que una pelea prometía ser eterna; pero sin 
dejarme siquiera entristecer totalmente, todo terminó en un abrazo.  

H ubo un momento en que un examen parecía imposible de pasar; y 
hoy es una prueba más que aprobé en mi carrera.  

 
Un momento en el que dudé de encontrar un buen 
trabajo; y hoy puedo darme el lujo de ahorrar para el 
futuro.  
 
Hubo un momento en el que sentí que no podría ha-
cer algo, y hoy me sorprendo realizándolo como algo 
natural.  
  
Un momento en el que creía que nadie podía com-
prenderme; pero hoy me quedé boquiabierto mien-
tras alguien parecía leer mi corazón.  

Sugerencia: Recuerdo momentos como los citados en esta meditación. 
Me alegro ahora por lo vivido en ellos.  

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

A lguien dijo que el mar es tan inmenso porque su nivel 
está por debajo de todos los ríos que lo abastecen de 

agua. Se hace grande porque sabe recibir. Si quisiese ser el 
primero, por encima de todos los ríos, no sería mar, sino una isla.  
 
 Perder, estar debajo de otros, es una parte natural de mi vida. Nece-
sito aprender a perder, a caer, a errar y a morir. En una palabra, a estar 
debajo para recibir y poder crecer. Es verdad que esto cuesta; no es lo que 
aspiramos de modo natural. Pero es parte de la sabiduría cristiana no 
obrar por copia de modas sociales o por lo que me gusta de modo inme-
diato. Mirar el largo plazo, descubrir las enseñanzas que me da la vida, 
permite encontrar tesoros donde no parecía haber nada valioso.  
 
 Seré mucho más dichoso si en vez de seguir la costumbre social de 
intentar ser el primero, asumo el lugar donde estoy, lo que soy y lo que 
tengo; si descubro los valores de mi situación. Como el mar que estando 
abajo se enriquece con el agua de los ríos. No para quedarme pasivo o 
consentir injusticias, sino para hacerme realmente fuerte junto a otros y 
ayudar a transformar la realidad, primero transformándome yo.  

Sugerencia: ¿Qué nuevos momentos se me están abriendo ante mis 
ojos en esta etapa de mi vida? ¿Estoy dispuesto a descubrirlos y apro-
vecharlos?  

Hubo momentos en que mi vida cambió de modo inesperado. No olvidaré 
que habrá momentos en que lo imposible se tornará un sueño hecho 
realidad. Nunca dejaré de soñar junto a mi comunidad cristiana, porque 
soñar así es el principio de una nueva realidad.  

Sugerencia: Cuando estoy por debajo de otros ¿Me dejo enriquecer por lo que 
me pueden aportar? ¿O gasto todas mis energías en intentar escalar posiciones 

para no sentir la humillación de no estar entre los primeros? Esta no es tarea 
fácil, pero me enseña mucho sobre mi persona y mis reales valores cristianos.  


